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¿HAY ALGUIEN EN CASA?

El conejito salió de su cueva a dar un paseo.



PA XLO E PA LUI

Pa xlo hay ñual chpaa kyam







Cuando regresó, presintió un peligro y pensó: 
a mí me parece que alguien está en mi casa.



baakh uuk amum yuch, am k’amt ku, pay wazib, 
ñukue qilieb ay ñuayal xab kua kabyu 

o kabyume ik wazib.



Entonces, se paró en la 
puerta y gritó:

¡Auka!

Pero nadie contestó. 
Había un gran  

silencio dentro 
de su cuevita.



Wik ñapayum 

¡Auka! 

ik, ñua ha, blii ik xan.



Después dijo en voz alta, como 
para que lo oyeran:

 ¿Qué le pasa a mi cuevi-
ta? Siempre que le grito auka 

me responde con gusto, 
pero hoy no quiere 

contestarme,       
¿qué le pasa?



“¿Ñuayh kabyu tam k’i? yab ñaim auka im yuch 
yum vam pem xanuk”, ¿kabyuku? i.

Tkueek iy: auka i.



Entonces, volvió a gritar:

¡Auka! 



Wa hal yuñ ¡Auka!     
iy, chinkoch xan milqiy.







Y alguien, desde dentro, le contestó

¡Auka! 

con una voz delgada y misteriosa.

¡Auka! 



Eeeyt! ñuayh kabyutam ñiknaa k’it i.

Sa pa luiy sal wa kua kug paa ka.



Al escuchar la voz, el conejito dijo:

¡Eeepa! ¡Alguien se metió a mi casa! —y se echó a 
correr lo más rápido que pudo.



Xaab temi, xabum yuso sooh me,

Yus xaab tem, ipey kuka.



La víbora, que se había escondido en la casa para 
comerse al conejo, se quedó sin alimento y tuvo 
que abandonar la cueva.

El conejito escapó. 

Es que los conejitos son muy listos.



Pa xloy tkuek chpam.
Aspuk, aspuk.
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